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ADVERTENCIAS. 

Rogamos á nuestros abonados de Madrid nos dis­
pensen si han sufrido retraso en el recibo del nú­
mero 8, por ser culpa de los repartidores: han sido 
sustituidos para que no ocurra en lo sucesivo. 

Suplicamos nuevamente á los señores, correspon­
sales y suscritores de provincias tengan á bien man­
dar en sellos de franqueo ó letras de fácil cobro el 
importe de sus suscriciones. 

S U M A R I O . 

Libertad de estudio (conclusión, Pero»).—La torro de los Alarios (Iñiguez).— 
El arco de Trajano en Herida (continuación. García Romero).—Adición á v a ­
nidad do vaniíiadcs (C. Coronado) poesía.—A la señorita doña Julia Moya 
(J. Dalmascda) poesía.—I!cvi.st:i Teatral (A. Ojeda).—Cantares (Soravilla).— 
A la señorita (Ruliia) doña Ii. u . «c u . (Zapata) poesía.—El 2 de Julio tVieyra 
do Abreu) uoesia.—sección e.vtranjcra.—Cliarada (Arlan. 

LIBERTAD DE ESTUDIO. 

(Conclusión.) 

Habíamos roto las primeras trabas y los primeros obs­

táculos e n el desenvolvimiento de nuestra intel igencia; 

habíamos pasado y a muebos dias e n los umbrales del a u ­

gusto templo de Minerva; se disponía nuestra planta á su­

bir sus luminosas gradas, donde arde el fuego santo que el 

espíritu de Dios al imenta; empezaba nuestra mente á con­

cebir nobles aspiraciones y digna emulación e n e l saber y 

en el arte; principiaba nuestra fogosa imaginación con 

toda la fuerza de nuestros años á vislumbrar risueños hori­

zontes en el porvenir de su carrera y e n e l certamen de sus ' 

cont iendas literarias, cuando una mano de hierro, fría 

como la indiferencia, negra como la ingrati tud, nos de t i e ­

ne: una voz seca y rigorosa, atrevida y serena como la l e y , 

nos grita: deteneos; y nuestro espíritu se detiene ante la 

l e y , nuestras aspiraciones y nue.stra emulac ión , nuestros 

deseos y nuestras esperanzas, todo se hunde ante el peso 

inexorable de la autoridad, todo se suspende ante las e x i ­

gencias de la fuerza. No vemos la razón. 

Comprendemos que el e lemento ordenador de la sociedad 

representando la unidad del espíritu y la inmutabil idad 

de la verdad, monopolice la tradición y la enseñanza de 

las revelaciones divinas; que guarde incólumes los tesoros 

de la moral evangél ica; que v ig i le con celo y perseveran­

c i a acerca de la pureza y de la bondad de las c iencias § 0 r 

cíales, c u y o descuido hace desquilibrar hasta las más 

afianzadas inst i tuciones; que mantenga con energía, den­

tro del concierto eu que se desenvuelven las fuerzas todas 

del universo, las turbulentas oleadas de la corriente públ i ­

ca; comprendemos que los l lamados á conducirnos por los 

tortuosos senderos y resbaladizos caminos en que se pierde 

nuestra intel igencia cuando pretendemos buscar el supre­

mo fin del hombre, fieles centinelas en las primeras a v a n ­

zadas del peligro, contengan con la fuerza de su autoridad 

al imprudente que se abandona á si mismo; comprendemos 

que ex i s ta la prohibición en extender el error; que la l i ­

bertad de enseñar tenga una l e y ; que el derecho de pro­

paganda tenga un limite; comprendemos que se señale un 

método en el estudio de las facultades; que se ordenen sus 

cursos en progresivo desarrollo científico; que la autoridad 

de los profesores se robustezca con la más rigorosa subordi­

nación de los discípulos; más aún: que la asistencia á las 

aulas oficiales, donde la explicación de los maestros aüade 

tanto á la buena interpretación de las cuest iones literarias 

y a l mejor aprovechamiento de los alumnos, sea un deber 

ineludible , sea una obligación imprescindible: hasta aquí, 

conformes; pero lo que no comprendemos, porque n i es l ó ­

gico, ni justo, ni aun conveniente; lo que no alcanzamos 

es el por qué ha de señalarse tiempo preciso para realizar 

los estudios; es el por qué ha de sujetarse á una intel igencia 

vigorosa, superior, de gran capacidad al perezoso y tardío 

paso de la insuficiencia y de la ineptitud; es el por qué h a n 

d e tener asiento en nefanda comunidad la apl icación y el 

descuido, el talento y la estupidez, el mérito y la reproba­

ción; es e l por qué l a p luma de u n hombre ha de t e ñ e r a 

raya la infinita concepción del pensamiento humano; es el 

por que millares de jóvenes que aspiran con ansia á tocar 

la c ima de su noble empresa, que regaron el fruto de sus 

desvelos c o n largas y continuadas v ig i l ias , qne sacrificaron 

su juventud , sus pasiones, el mundo de sus esperanzas, al 

pié de los altares d e la ciencia, han de vivir en repugnante 

consorcio, eu obligado compañerismo y en vergonzosa iden­

tidad con el que engolfado e n l a v ida de los placere's y de 

las disipaciones del mundo, ni guarda uu recuerdo para 

las letras, ni tiene una memoria para el arte. ¿Habrán de 

confundirse aún, así desl indadas tan opuestas situaciones? 

¿Habrán do negarse todavía los medios necesarios á aque­

llos para que su virtud y su mérito se levanten como luz 

v iv í s ima cuyos resplandores anuncien entre las oscureci ­

das sombras en que v iven, la elevación de sus ideas y la 

superioridad de su pensamiento? Croemos que no; y si en 

España las l e y e s de enseñaiiza confunden desgraciada-
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mente ambos extremos, no es culpa sino de las azarosas 

evoluciones que vienen sucediéndose en nuestra patria. 

Perdónensenos las quejas que brotan de nuestra pluma, 

pero no somos dueños de contenerlas. Son como el suspiro 

que se escapa de un alma entristecida al contemplar sus 

penas; quejas tanto más tiernas cuanto mayor es la calma 

de su exis tencia . La calma y el s i lencio empiezan á envol ­

ver nuestro asunto; por eso hablamos h o y . 

Ya pasaron las borrascosas primeras impresiones que pro­

dujeron en nuestro espíritu las reformas introducidas. E n ­

tonces no hubimos fuerza bastante á contener los impulsos 

de nuestros last imados intereses;hoy, empero, corre triste, 

pero tranquila y respetuosa nuestra pluma pidiendo j u s t a 

reparación. 

Los Gobiernos han admitido en principio la l ibertad de 

estudios; y si alguna prueba faltara á demostrar esta ver­

dad, bastaríanos conocer el últ imo decreto autorizando los 

hechos privadamente y protegiéndolos con la validez aca­

démica. Pero es poco aun. Se ha dado un paso en el camino 

del progreso y de la equidad, y es preciso andarle todo. 

Negar la matrícula oficial a u n alumno en cuantas a s i g n a ­

turas pretenda, y sujetarle á que el estudio de un. grupo 

dure precisamente tantos dias y tantos meses, y ni u n dia 

más, y ni una hora menos, es un absurdo, es una contra ­

dicción, es una injusticia. Quédese esta disposición en 

buen hora para un plan general establecido, porque es 

preciso que h a y a orden, y estatutos, y método y regu la ­

ridad; pero quédese para el que lo quiera, quédese para el 

que no pueda más, quédese como la últ ima conces ión h e ­

cha á la desaplicación y á la insuficiencia; y v e n g a n 

Otras l e y e s , v e n g a más libertad, m á s recompensa, s iás e s ­

tímulo para el estudioso y el aventajado. ¿Por qué h a n de 

ser todos igualmente remunerados? ¿Quiénes capaz, por 

otra parte, de seguir e l paso á la divina chispa que dir ige 

nuestra mente? ¿Quién puede señalar hasta dónde l l egan 

sus lúcidos destellos? ¿Quién puede medir el tiempo de su 

misteriosa velocidad? Nadie. Y si nadie puede medir su 

intensidad, sí nadie puede comprender la subl imidad dé 

au esencia, sea libro su ejercicio, sea inviolable su ac t iv i ­

dad, sea sagrada su luz, que Dios fué quien la encendió. ¿A 

qué señalar tiempo, ni término ni plazo? 

Si el orden, repetimos, ex ige el establecimiento de u n 

plan, sea; pero como saludable rigor contra la indolencia, 

nunca como violento freno á la precocidad: y si es preciso 

prefijar un método en el estadio progresivo de las as igna­

turas, sea; pero para detener al inepto, nunca para retra­

sar ni malograr las aspiraciones del genio: y si es menester 

u n tribunal que juzgue de la aptitud, y que pueda garan­

tir nuestras tareas, sea; pero para alentar al débil , para 

emulación del Indiferente, nunca para encerrar en u n año, 

ni para señalar un grupo, ni para marcar un número de 

asignaturas al afanoso que roba la calma de su espíritu con 

penosos y extensos estudios. Paso al talento, paso á la apli­

cación, paso al mérito. Esta es la libertad que nosotros pre­
tendemos, estas son nuestras pretensiones. Y si la divina 

ráfaga que alumbra nuestra intel igencia es la capacidad 

en que se albergan nuestras ideas, es de las más humi ldes 

y de las más pobres, es de las más escasas e n suficiencia, 

como confesamos, no pedimos para nosotros, no buscamos 

lo que no merecemos; mas no faltará quien bien lo m e ­

rezca y mejor lo necesite; y en nombre de éstos, en n o m ­

bre del progreso, en nombre de la equidad, en nombre de 

nuestra patria que neces i ta vigorosos adalides en el p a ­

lenque de las ciencias y de la i lustración de nuestro si­

glo, pedímos esa libertad desde estas modestas columnas. 

Nosotros no haremos sino admirar los pasos del genio, 

aprender en la conducta del aplicado, imitar el estímulo 

del estudioso. 

JUAN FRANCISCO PÉREZ. 
Madrid, Noviembre, 73. 

L A T O R R E D E L O S A L A R I E S 
T R A D I C I Ó N F A N T Á . S T I C A . 

De las tradiciones que se convierten en fantásticas, he-; 

mos recogido una que se refiere á sucesos misteriosos, s iem­

pre perennes, en la torre llamada vulgarmente de los Ala' 

ríes, s ituada en el término de la ciudad de Algecíras . 

La torre de los Alarles presenta la figura de uno de esos 

edificios que en nuestros dias se alzaron para servir de base 

á l o s telégrafos ópt icos , ex i s t i endo , según la tradición, 

una pequeña puerta en sus cimientos, que conduce á ex­

tensas golerías y regios salones, en los cuales estuvo re­

c lu ida una reina mora, l lamada según se cree Almoraima, 

llorando la muerte de su esposo. Respecto al nombre puede 

ser que se. tomase de un sitio delicioso cercano al punto de 

que nos vamos á ocupar, y eu el que fué erigido un con­

vento de Mercedarios; pero como nuestro objeto no es ex ­

clusivamente el de dar razón exacta de ciertas particula­

ridades, nos l imitamos á la existencia de la torre y á lo que 

corre por el vulgo vegestorio y l i l iputiense de la comarca. 

Nos referimos á una época tomada ad hoc para poder pre­

sentar á nuestros m u y queridos lectores la conseja, tal 

como se trasmite de padres á hijos, ó mejor dicho, de abue­

los á n ietos . 

Nadie habia podido entrar eu la torre de los Alarles, par­

t iendo desde las doce de la noche en adelante ; y desde 

que coloraba la aurora tampoco era dable la entrada si­

quiera fuera para curiosear los misterios en que consistía 

su interior. Muchos habían intentado, aunque en vano, pe­

netrar en el edificio, pues que todos retrocedían espantarl 

dos de pavor al escuchar e l inmenso ruido de cadenas y 

horrorosos truenos que se desgajaban sobre la cabeza del 

atrevido mortal que se atrevía á dar un paso imprudente: 

y a era una horrible fiera la que se presentaba á impedir el̂  

paso al atrevido v i s i tante: y a era el testud poderoso de un 

cornúpeto encelado: ya se aparecía un guapo armado de 

punta en blanco, valiente como Bernardo del Carpió ó Fran­

cisco Esteban, dispuesto á romper cañas con el que se pre­

sentaba: y a otro ente terrorífico: en fin, lo cierto es que 

en diferentes épocas se destacaron hacia el ant iguo monu­

mento infinidad de jóvenes apuestos y d is t inguidos gala-j 

nes, que habían ofrecido á sus damas algunas reliquias del' 

encantado palacio; pero no bien se acercaban á la pequeña 

puerta, cuando retrocedían á manera de mosquitos casti­

gados por el cimbreo de los espartos: á todo esto seguía , 

al s iguiente dia, una crítica mordaz que ponia en eviden- . 

cia la valent ía de los mozos arrojados que se dec id ían 

acometer tamaña empresa, y como ellos no eran los que 

únicamente habían sufrido la derrota, la emprendían de 

nuevo en unión de los que antes intentaran igual paso ob­

teniendo siempre por resultado el cons igu iente bochornoso 

chasco . i 

No faltaron aventureros que vinieran de lejanas tierral 

á probar su suerte, ansiosos de cargar con los tesoros que 

debía encerrar la torre; pero todos volvían íi sus paíseS 
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mohiuos y cabizbajos, sin darse cuenta de lo que habían 

practicado y de la lección que habían recibido. 

Aportó á la bahía de Algecíras u n bergantín goleta lla­

mado la Felicia, que á consecuencia de averías sufridas 

por un temporal, l levaba su carga perdida, y de cuyo b u -

«lue se quedó eu tierra una espec ie de polizón, c u y a per­

sonalidad no era conocida. Empezó á darse aires de v a ­

liente conquistador, en términos de hacerse simpático á 

las más aristocráticas y bellas damas de la comarca. Al ­

gunas le l lamaban Abasuero, como el judío errante de la l e ­

yenda antigua, porque no hacia otra cosa que andar y e x ­

tender apuntaciones. No bien es te ente singular oyó algo 

referente á la Torre de los Alarles empezó á formar su e x ­

pediente para decretarse un avance á la fortaleza, y desde 

luego se impuso la obligación de entregar diez mil duros 

á una casa de Beneficencia, como multa que él se imponía, 

de retroceder, como otros habían retrocedido, al ruido i n ­

fernal de las cadenas y de los trasgos y hrtijas que se opu­

sieran á su paso. Este hombre atrevido debía contar con 

dinero, porque gastaba mucho , so daba aires de príncipe, 

y no le importaba perder un caudal puesto á un naipe. 

Formado su proyecto, nombró unos cuantos que le sir­

vieran de test igos, y seguido de ellos, sin arma ninguna, 

áe encaminó desde la plaza Alta, que fué el sitio de reunión, 

por la calle del Convento á l a salida que conduce al punto 

en que está situada la susodicha torre. La campana del 

reloj de la igles ia mayor daba las once y media de la no­

c h e , cuando se puso en marcha la comit iva, y cuando l legó 

ésta á la puerta de la torre serian próximamente las 

doce y media: se acercó resuelto y tocó á la puerta con 

una piedra que de antemano recogió. No sabemos á punto 

fijo cuál fué la contestac ión que desde adentro dieron, 

pues las aseveraciones do los test igos no estuvieron con­

formes; lo que sí fué seguro es que un perro mast ín que les 

acompañaba quedó como muerto de espanto, con la v is ta 

fija en la fachada principal de la casa misteriosa, en c u y a 

forma permaneció bastantes dias, h u y e n d o los test igos que 

acompañaban al atrevido Ahasnero. El invasor no se arre­

dró de nada, y solo penetró en la Torre de los Alarles, sin 

que desde el dia si gu íente del suceso pareciese por n i n g u ­

na parte, dando lugar á conjeturas que no tenían funda­

mento alguno. 

EUSEBIO IÑIGUEZ Y BARRANQUERO. 

{Se continuará.) 

EL ARCO DE TRAJANO EN MÉRIDA. 

(RECUERDOS DEL IMPERIO .) 

(Continuación.) 

Roma, que áv ida de gloria, sentía no s in profundo dolor, 

marchitarse y ext inguirse sus siempre v ivos laureles y b u ­

llir á sus píes inquietas las provincias, halló en .Trajano 

cumplidamente personificada su bélica grandeza. La man­

cha que cayó sobre su soberbia frente por la vergonzosa 

paz de Domicíano, la lavó con sangre de los Dácios en aque­

llas célebres jornadas en que como tal héroe se mostraba 

arrancando á trozos sus vest idos para curar las heridas de 

aquellos patriotas, sus soldados. Al brillo de su espada, se 

apaciguan por completo las provincias, no do otra manera 

que al siniestro resplandor del rayo conjurando los e m s 

braveeidos elementos, sucede la apacible calma. Piensa 

hacer más extensos sus dominios, y l leva por doquier la 

guerra, y todo lo avasalla y vence . 

Sus águi las victoriosas recorren con raudo vuelo , desde 

los confines de la Dacia hasta los pintorescos montes de la 

Armenia; azotan con sus alas lo mismo las turbias aguas 

del Danubio que las cristalinas ondas del Eufrates y el Ti ­

gris, que besaron de continuo la cuna de la humanidad, 

l legando á posar su vuelo en las crestas del Himalaya, 

como para solazar su orgullo contemplando desde tan alto 

sus conquistas. Y cuando sintieron rizadas sus plumas por 

las primaverales brisas (1), lánzase de nuevo, no en busca de 

gloría, que una vez alcanzada hasta la gloria hastía, si no á 

pasear triunfante por el mundo entero la imperial corona; y 

después de atravesar cual juguetonas gaviotas el Océano 

y surcar los ardientes arenales de la Arabia Feliz, l legan á 

Babilonia, eu cuyos sombríos muros más que albergue, e n ­

contraron sepultura (2). 

Sí lo dicho fuera poco para encumbrar su memoria, lan­

cemos á distintas esferas rápida ojeada. Examinemos el 

arte, sublime expresión del adelanto de los pueblos que 

responde siempre á sus grandezas, como responde y tras­

mite el eco los sonidos, perdidos sin él quizás en los espa­

cios; astro refulgente e n el cielo del ideal , astro que si 

oculta a lguna vez al hombre sus destel los , e s porque lo 

ecl ipsan las densas nubes del oscurantismo y del atraso. 

Si observáramos el arte e n la época que nos ocupa, l e 

notaríamos disentir notablemente de sus precedeutes m a ­

nifestaciones, que si quedaron, fueron para ser tes t igos d e 

su visible decadencia. No veremos, pues, en el pictórico (3), 

que recibió el romano como rico presente del etrusco, re ­

producirse los abigarrados frescos de Ludio, con sus del i ­

rantes escenas campestres rebosando báquica alegría, ni 

sellar su .ya comenzada ruina copiando como Arellíus (4) 

con obscena complacencia el desnudo. La severa arqui­

tectura puramente romana, s iéntese ultrajada cuando A u ­

gusto , por extravagantes imitaciones. La estatuaria: aver ­

gonzada primero del lúbrico gus to de Tiberio; muti lada 

después por el orgullo de Caligula, que suplaataba á> cada 

paso sus cabezas; cansada más tarde de la inconstancia d e 

Vespasiauo, v iene por último á ser profanada rodando de 

sus pedestales tras Domicíano, v íc t ima de la ira popular. 

Que con Trajano alcanzó el arte más verdad en la expre­

sión, nos lo prueba, entre otras muchas obras, que seria 

prolijo enumerar, la dórica columna de su nombre, en la 

cual hállase sintetizado. Sus bajos relieves presentan con 

una minuciosidad admirable sus dos más notables e x p e d i ­

ciones. Nada se escapó en ella á la perspicacia artística; 

todo indica una riqueza de detalles d igna en verdad de 

encomio: ora el luc iente casco del romano medio ocultando 

su severa faz; ora la rota sandalia del dacio, denunciando 

su vergonzosa huida; ora, por último, el animado y gozoso 

rostro del vencedor, contrastando notablemente con el no 

menos expresivo del vencido, surcado por el desal iento . 

JOSÉ GARCÍA ROMERO. 

(Se concluirá.) 

(1) Alúdese á la expedición verdaderamente históiica llevada á cabo, menos por 
el estímulo do conquista que.por cl deseo de desplec^ar á los ojos de todos la m a -
jes lady cl poder de la nación. Al ver en ella Trajano un esquife que se dirij ia 
á ias Indias, fué cuando pronunció aquellas célebres frases: Si fuera ¡ivm, aUt lle­
varía ta guerra. ^ 

(4) El lerrcmoto que consUerinm los hebreos como funesto augurio de la ruina 
del imperio, influyó de tal modo,ea«l ánimo de ios enemigos de Roma, que vino 
á marcar su decadencia. 

(3) Arlis moricntis. Plinio X X X V , 5. 
(4) Oucc maiius obscenas de yinxicí jtrima tabulas. 

¿Eíposuií casfn turpiavha domol,.. Propercio 11,5. 
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ADICIÓN 

A 

VANIDAD DE VANIDADES. 

¡Piedad, que y a en el m u n d o 
Mi queja l ian escuchado! 
Las iras del orgullo 
Se Tuelven contra mi; 

Porque verdad i n g e n u a 
Decir mi l e n g u a h a osado, 
Cuando el g e m i d o exánime 
Del cr i s t ianismo oí. 

Porque mujer cobarde. 
Tuve á la industria miedo, 
Y t iemblo que provoquen 
La cólera del mar; 

Que al encantado Osiris 
En el desierto evoquen . 
Si fueran del Eg ipto 
Las tumbas á inundar. 

Los gérmenes del mundo 
El sacro Kilo encierra; 
Las larvas inmortales 
Del genio guarda en sí. 

Del arte los tesoros 
Ocultos bajo tierra, 
Fi lones ignorados 
La historia t i ene allí. 

Negros et iopes fueron 
Los Dioses pr imit ivos . 
Los héroes y los r e y e s 
Negros fueron también . 

Tal vez de entre los muertos 
Sa lgan los negros v i v o s . 
Que n u e v a Tebas funden 
Y al m u n d o l e y e s d e n . 

La leche de sus madres 
París convierte en lavas; 
De l infa amamantados 
Los de Inglaterra están; 

¿Que tienen y a los niños 
Si no son la s e sc lavas . 
Que de sus negros pechos 
Su blanca l eche dan? 

Por eso , mercaderes , 
Sangre generadora 
Trayendo del des ierto 
Hacéis la esc lav i tud; 

Y ejércitos de negros 
Es tán l ibres ahora, 
De la fecunda trata 
Cantando la v ir tud. 

Los campos de Virginia 
Cubiertos ve is de flores. 
Sonrisa de los héroes 
Que bajo tierra están; 

Guirnaldas de las negras . 
Que lucen sus colores 
En e-sa nueva patria 
Donde al fin reinarán. 

Y a u n corre en las Ant i l las 
La sangre entre las palmas, 
Del trono de los negros 
Fundando el porvenir. 

¡Negros e s t á n los t iempos! 
¡Negras es tán las almas! 
El sol de nuestras glorias 
¡No volverá á lucir! . . . 

Y en África, entre tan to . 
Su t u m b a el sabio escoge: 
All í sucumbe Liv íugstou; 
De S t a n l e y ¿qué será? 

¡Plegué á Dios que del Nilo 
A l c a u c e no se arroje, ( 1 ) 
Que mano salvadora 
All í no lu valdrá! 

¿Por qué volvéis los ojos 
Al África olvidada? 
¿Por qué de sus misterios 
La fuente queréis ver? 

¿De qué present imiento 
La c ienc ia e s tá inspirada. 
Que á tan contrarios c l imas 
Venís á perecer? 

Es que la vida agota 
Sus y a exhaustos caudales; 
Las razas b lancas muereu . 
S u imperio toca el fin, 

Y no hal lando e n los hie los 
Otros nuevos raudales . 
Del África, entre el fuego . 
Los busca en el confin. 

Misterios, e x p i a c i o n e s . 
Just ic ia sacrosanta. 
Cast igo á la barbarie 
Que surge e n la c iudad , 

Al pueblo que en sus iras 
La hecatombe l e v a n t a 
Para quemar e n el la 
Su propia h u m a n i d a d . 

¡Qué tr i s tes son los dias 
Del t iempo e n que nacimos! 
¡Qué noches t a n oscuras 
Para los buenos son! 

¡Qué amargos los pedazos 
Del pan que recibimos! 
Del a g u a que bebemos 
¡Qué turbio e l borbotón! 

Siniestras sombras v e o 
Cruzando los espacios; 
Del Tajo hasta el Danubio 
Vio lenc ias y crueldad, 

RemÍDgton en las chozas 
Y Krupp en los palac ios , 
Y e n todo e l ancho mundo 
La burla y la i m p i e d a d . 

¡Oh amigo , oh buen maestro 
Oh espíritu cr is t iano. 
Emblema de just ic ia . 
Espejo del honor! ( 2 ) 

Tú t ienes las estrel las 
Del c ie lo americano; 
Yo no t engo e n mí patria 
Mas luz que mi dolor. 

Por eso v u e l v o al cíelo 
I- ; Los ojos desolados , 

Y busco e n las t inieblas 
Los brazos de la cruz; 

Que e n ellos m i s amores 
Están cruci f icados , 
Y allá de mi esperanza 
Es tá la eterna luz . 

Lisboa, noviembre, 1875. 

CAROLINA CORONADO. 

(1) Alude a un episodio^de la vida de Stanley. 
IX) El honorable Benjamín Moran. 
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Á LA SEÑORITA DOÑA JULIA MOYA. 

PAE.4 . L A P E I M E R A H O J A D E S U Á L B U M . 

Pretendes , Julia mia , 
que aqui mi nombre sea •< 
el primero que l ea 
t u amante corazón, 
y en ello me demuestras 
con el candor del niño, 
t u profundo cariño, 
no t u buena e lección. Í 

Nombre más importante i 
comenzarle podria, 
y él á tu álbum daria 
t imbre de más valer; 
mas y a que darte ga las 
mi ingenio no cons iente , 
u n consejo prudente 
te quiere aqui ofrecer. 

Niña, como estas hojas 
blancas cual la inocenc ia , 
asi de tu conciencia 
e l libro en blanco está; 
y como aqui las letras 
que trace en él t u mano , 
todo el poder h u m a n o 
borrarlas no podrá. 

Cuida de los conceptos 
que al libro irás pasando, 
mira que él va guardando 
t u historia de mujer, 
y es la única ventura 
que u n dia alcanza el a lma, 
con orgullosa calma 
ese libro leer. 

Esto, niña, te encargo , 
con el ardiente anlielo, 
de quien quisiera e n c ie lo 
por tí el mundo trocar; 
hazlo así, y esta v ida 
amarga y horrorosa 
a lgo más venturosa 
la verás resbalar . 

JOAQUINA BAOIASEDA. 

R E V I S T A T E A T R A L . 

Teatro -Real.—Un Mío in maschera.—Romeo y Gmlielta. E u n -
cion á beneficio de los defensores de Hernani .—Zar­
zuela.—íJ^iCrí el alcalde y el >-Í¿Í.—Español.—¿a ^e^^tO"— 
Conspiradores y duendes.—¡Arda r r o y f l . ' - A p o U . — i í í 
Desengaño en un sueño.—Circo.—Eloso proscrito.—AMa.— 
Comedia . —Ríííi Vieja.—La nr^ste, del hogar.—La Mesa re-
BtteZía.—Variedades.—Bolsa.—Alhamtara. 

^Restablecido de mi enfermedad, lectores queridos, vue lvo 

á tomar la p luma para poneros al corriente del movimiento 

teatral acaecido e n estos ú l t imos dias y desempeñar de 

es te modo la obl igac ión que m e h e impuesto al aceptar 

este cargo que debo sólo á la indu lgenc ia y amistad y no á 

mis méritos, que son escasos . Con bríos m á s que nunca , 

reanudo m i s Kevístas y dispuesto e s t o y á l lenar mi mis ión 

j e n cuanto lo permitan m i s débi les fuerzas, que fuerzas y 

grandes se neces i tan para l lenar la espinosa mis ión del 

crítico, h o y que la escena española se encuentra e n u n l a -

imentable es tado. 

Ofréceme amplia mater ia , para esta Revis ta , la crónica 

act iv idad que en éstos dias de Pascua demuestran las e m -

' presas teatra les . Mas es tas novedades que se v a n hac iendo 

indispensables e n l a s presentes fiestas, s i agradan y en tre ­

t ienen al públ ico hácense abominables alarte qup i ^ o T é e n 

el las sino degradación del gus to , torpes er'oendros d e i n ­

gen ios que desconocen los principios fundamentales de la 

estét ica y que no buscan en sus obras más qne l u c r o , 

aunque para ello atrepel len las l e y e s de la bel leza y de l a 

moral, que en sus manos sufre no pequeñas infracciones . 

Mas dej émonos de preliminares y entremos de l leno ánarrar 

estos acontecimientos . Empezaremos, s egún costumbre por 

e l Teatro Eeal , en el que para gloria del empresario, nos e s 

fuerza el decirlo, se observa una act iv idad s in l ími t e s y n o 

podemos dejar de elogiarle al habsrnos hecho oir e n es tos 

ú l t imos dias dos representaciones diarias tomando parte 

e n ella lo m á s e scog ido de la compañía. 

Después de Un ¡alio in maschera, c u y a ejecución, nos 

due le decirlo, no ha sido todo lo brillante que fuera de 

desear, pues aunque la señora Pozzoni interpreta admira­

blemente supape l , su esposo, el Sr. Anastasi , no forma cua­
dro con ella; se puso en escena con mejor éxi to Romeo y 

Giulietta, de l inmortal Gounod. Encargados de su interpre­

tación la señorita Fossa y el Sr. S t a g n o , fueron calurosa­

mente aplaudidos y el público salió sumamente sat is fe­

c h o , aunque notando, s in embargo, a lguna diferencia entre 

el Stagno de este año y el pasado, diferencia que en nada 

ha influido al b u e n éxi to de la obra. Los coros bastante 

afinados y la orquesta b i e n dirigida. 

A beneficio de los heroicos defensores de la inv ic ta Her-

nani , y por in ic ia t iva del Sr. Peña y Goñi, secundado con 

patriótico ia teres por el Sr. Kobles, csleíjróse una función 

e n es te coliseo la noche del 21 del corriente. Poliutto, la 

overtura de Mignon y e l zortzico ¡Viva Hernani! componían 

el programa de es ta representación, y aunque no hubiera 

ofrecido novedad a lguna , basta que tal fuera su ob je to . • 

para que acudiera inmensa concurrencia á demostrar u n a 

vez más el entus iasmo que en todo corazón despierta esos 

hechos heroicos de la historia patria eu que u n pueblo se 

deja arrasar e n defensa de su libertad y de su r e y c o m o 

lo hacen los intrépidos vec inos de esa heroica vi l la'de l a 

que quizá no quedan e n pié doce casas, y en c u y o s e s ­

combros se a lbergan a ú n corazones españoles dignos de 

sus ascendientes de N u m a n e i a . 

Tamberlick, e n su cavat ina , e n el Credo, e n el dúo final, 

en toda la obra, cantó con el entusiasmo de u n buen e s p a ­

ñol que quiere demostrar á los beneficiados su admiración 

y su cariño; la Srta. Fossa, que en esta obra demuestra m á s 

que en n i n g u n a otra sus condic iones artísticas, compartió 

los aplausos con Tamberl ick, y Bocoliui contr ibuyó como 

siempre á la más bril lante interpretac ión del spartitto de 

Donize t t i . 

La overtura de Mignon fué admirablemente e jecutada 

por la orquesta, hábi lmente dirigida por el maestro Ou-

drid. 

El Sr. Peña y Goñi, que habia alcanzado gran renombre 

como crítico mus ica l , ha logrado no desmerecer nada e n la 

carrera que con tanto fruto ha iniciado con su zortzico que 

t iene todo el sabor y ritmo pecul iar á los cautos de su país , 

el pueblo vasco . Tamberlick apareció en e scena ves t ido con 

propiedad, con su tradicional paraguas en la mano y ro ­

deado de los coros, vest idos de soldados l iberales y mozos 

del país . E x c u s a d o es decir el sent ido y la dulzura con que 

dijo los versos que tal requerían y el fuego y bdo que e m ­

pleó en las estrofas que lo e x i g í a n . El éx i to fué br i l lante , 

el entusiasmo indescriptible , y los aplausos y los v i v a s se 

repitieron por las tres v e c e s que t u v o que presentarse e n 

escena Peña y Goñi acompañado de Tamber l i ck . 

Los coros y la orquesta .dirigida por Mariano Vázquez 
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' X 
salvo honrosas excepciones. Sentimos decir al Sr. Sanz qi* 

de esa manera le auguramos un desgraciado éxito al fioa' ^ 

de temporada. ^ 

En el teatro Español hemos tenido después de las Meim tt 

rias del Diablo, la comedia en tres actos, original del seño^ 

Gaspar, titulada La levita. El no ser ant igua esta obra m'' 6 

redime de detenerme en criticas consideraciones, y e' II 

cuanto k su ejecución fué m u y acertada por parte del se- H 

ñor Catalina. j 

Este coliseo solemnizó la Noche-Buena con la comedí' -r 

en tres actos y en verso, original del Sr. Pina DomingueZi i 

/ Arda Troya! Ya conocemos el género que con tanto aplauso j 

cult iva este señor, y que con el escudo de juguete creí i 

hallarse al abrigo de la crítica menos ex igente . El que no! « 

ocupa entret iene agradablemente, merced á la abundanci» i 

de sus chistes , graciosos algunos, de mal género otros. L»' 

versificación es fácil y correcta, digna del laborioso y fe' : 

cundo genio festivo del Sr. Pina Domínguez . | 

La interpretación fué acertada por parte de los Sres. Caí 

talina, Castilla y Romea, quienes, excusado es decir, man' . 

tuvieron la hilaridad del público, haciéndoles comprende? 

la abundancia de sal que t ienen los tales ch is tes . | 

Conspiradores y duendes, ha sido la función de tarde eí' 

este coliseo, en la que Castilla y Romea, lo mismo que eO 

el sa ínete , causaban las del ic ias de la infantil concur'j • 

reneia. I 

Continúa en Apolo poniéndose en escena la obra del i lus­

tre Ánge l Saavedra, El desengaño en un sueño, que desenga­

ño y grande ha sido para la empresa al ver el teatro casi 

desierto en las noches que no asistía S. M., que con fre­

cuencia y de este modo acudía á honrar la memoria del 

duque de Rivas, demostrando así su amoral arte. ¡En cam­

bio habrá numerosa concurrencia en el teatro y circo del' 

Príncipe Alfonso! 
* 

En el teatro del Circo, coliseo donde realmente se rinda 

culto al arte y donde se mantiene á la altura que debe la 

interpretación de las grandes obras, se han puesto en esce­

na, ademas de Alila,Q\ disparate cómico, nuevo, en tres-

actos y en prosa, escrito expresamente para es tos días t i ­

tulado El oso proscrito, la tonadilla Doña Toribia y D. Cele'\ 

donio, y el precioso saínete de D. Ramón de la Cruz El] 

hambriento en Noche-Buena; todas e l las m u y graciosas 5 

m u y bien desempeñadas, sobre todo por el s impático Ma­

riano Fernandez, que cada vez está mejor en los papeles 

que representa y logra arrancar m á s ruidosas carcajada^ 

de los espectadores. i 

Vengamos ahora á dar cuenta del nuevo drama en trefl! 

actos y en verso, original del Sr, D. Enrique Gaspar, t i t u - ' 

lado Atila, y puesto en e scena en la noche del 23 del cor­

riente. Estudiaremos primero el drama e n sí mismo, y d e ­

mos luego la enhorabuena á los actores por su magnífica : 

interpretación. 

El drama del Sr» Gaspar t iene trozos magníficos, a lgún 

que otro episodio al tamente dramático, como la salvación 

de Roma por el Papa León, cuadro el mejor de la obra y 

que hace concebir r isueñas esperanzas de su autor, que no 

dudamos log'rará arrancar nuevos aplausos e n el g e n e í o 

á que parece: dedicarse nuevamente . 

Iíagnií?»Ra,Yersificacíon campea e n el la, robusta, á veces 

inipirada por el 'ardor épico, sonora y l lena de pensamientos-

,contribuyeron al sorprendente conjunto, y la concurrencia 

compuesta de lo más selecto de nuestra sociedad salió com­

placidís ima de este acontecimiento. Aunque pequemos de 

prolijos y para que se juzgue la clase de público que en 

en esa noche ocupaba todas las localidades del regio coliseo, 

nos permitiremos recordar al gunos nombres. Allí estaban, 

ademas del R e y y su augusta hermana la Princesa de A s ­

turias, la marquesa de Nájera, duquesas de Hijar, Fernan-

Nuñez, Medinaceli, marquesa de la Torrecilla con sus b e ­

llas hijas, condesa de Toreno, marquesas de Casa Córdova, 

Portugalete, Malpica, Pazo de la Merced, Heredía Espinóla, 

Follevil le, Pezuela, princesa de Ratazzi, Sras. y Srtas. de 

Bucheutal , Isasi, Perales, Echegaray, Alvarez Marino, Bar­

rera, Berruete, y otras muchas , que me seria difícil re­

cordar. 

No concluiremos estas noticias sin manifestar que los 

ensayos de la ópera nueva de gran espectáculo, en c inco 

actos, del maestro Ricardo Wagner, titulada Rienzi, ade­

lantan ; lo mismo que el magnífico atrezzo y numeroso ves ­

tuario que para el mayor esplendor de este espectáculo se 

e s tán ejecutando con gran actividad. 

El teatro de la Zarzuela ha amenizado las fiestas de Na­

vidad, poniendo eu escena una obra de los Sres. Nuñez de 

Arce y Arrieta, t itulada Entre el Alcalde y el Rey, logrando 

atraer una numerosa concurrencia, que ha aplaudido con 

entusiasmo la obra, á pesar de que la ejecución ha sido nada 

buena. Conocidos los autores, la zarzuela no podia ser mala, 

mas á la compañía que actúa este año en el teatro de 

Jovellanos no se puede entregar obras ni siquiera regula­

res, porque las destrozan completamente, cuanto más éstas 

que la mayor parte de sus escenas necesitan gran talento 

y conocimientos dramáticos que no existen h o y dia en di­

cho coliseo; por eso en ocasiones en que se podia haber 

aplaudido mucho, como las estrofas eran dichas sin calor y 

s in energía, el público las recibía fríamente. Mucho senti ­

mos que á pesar de los heroicos esfuerzos de algunos escri­

tores para sacar del estado de postración en que ha caido 

la zarzuela, choquen con la imposibilidad absoluta de e n ­

contrar debida interpretación á las obras que sus fecun­

dos ingenios dieron á luz. 

Si , no podemos por menos de decirlo, los artistas todos 

h a n demostrado una vez más que carecen de condiciones 

para interpretar obras como la de los Sres. Nuñez de Arce y 

Arrieta. Ni el Sr. Maximino Fernandez está en disposición 

de cantar tales partituras, ni la Sra. Toda se hallaba com­

pletamente satisfecha de si misma, cuando todo eran vac i ­

laciones y tropiezos; una excepción hemos de hacer en ho ­

nor de los coros, que como siempre cumplieron su cometido. 

También hemos de elogiar, y con razón, al Sr. Espino, que 

e jecutó con maestría el solo de violin del preludio. 

Esto en cuanto á la interpretación, que con respecto á la 

obra en sí no hemos de ser tan ex igentes , pues cumple su 

cometido, siendo la música un paso más hac ia la ópera e s ­

pañola, y el libreto un precioso poema del Sr. Nuñez de 

Arce, c u y a s facultades poéticas no neces i tan de nuestro 

e logio , y c u y o s bellísimos pensamientos y robusta musa 

•han sido una vez más aplaudidos con entusiasmo por la n o ­

table concurrencia que e n estos dias ha acudido al teatro 

de Jovellanos. 

Por las tardes se han puesto en e scena obras del ant iguo 

repertorio, que han sido tan destrozadas como las nuevas . 
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val ientes y profundos, e s en otras ocasiones dulce , t ierna 

y senci l la. 

Mas al lado de estas bellezas, l evántanse no pequeños de­

fectos; el drama carece de pensamiento, no h a y en él e n ­

señanza, n i principio, n i l e y que proclame, como carece 

de verdad en los caracteres y en desconocimiento por par­

te del autor de la época en que se desarrolla la acción. 

Ati la, el Azote de Dios, e s una figura verdaderamente 

dramática, por no decir trág ica; tal c u a l como la presenta 

la historia es capaz de inspirar sublimes concepciones que 

hagan época en los fastos literarios. Su v ida es todo u n 

poema; sus asombrosas conquistas hacen de él u n guerrero 

val iente é indomable . Grandes prendas personales le ador­

nan, y e s al par que un conquistador despótico, de una s u ­

perioridad de espíritu tal , de u n a fuerza de carácter que 

inspiraba á los que le miraban, y hasta á pueblos e n t e r o s , 

e l temor y la obediencia. Tal es el Ati la de la historia, que 

no es ni con mucho el Atila del Sr. Gaspar. 

Preséntanos éste, con el tal nombre, á u n ser tan fanfar­

rón como débil , por todos engañado, de todos j u g u e t e ; l a 

mujer amada sírvese de él para sus caprichos , y sus c o n ­

t inuas bravatas quédanse s iempre en dichos; sus amena­

zas, sus explosiones de cólera dis ípanse al m o m e n t o , y el 

terror de la Europa cast iga con frenético furor á infe l ices 

q.ne nada l e han hecho y deja impunes á aquel los que 

tanto daño le causan . 

Vil y despreciable es s u v ida , como repugnante su muer-

' te; el destructor de A q u i l e y a y otras mil c i u d a d e s , muere 

por amor al estallar una rebel ión en vez de buscar la 

muerte e n lo recio del combate . Si es este el habi tante de 

las márgenes del Theiss , v e n g a Dios y lo v e a . ¡Qué d i f e ­

rencia de un Ati la y otro Atilal ¡Y qué gran argumento 

para hacer u n drama trágico, fiel intérprete del carácter 

d e aquella época y constante monumento del gen io m o ­

derno! 

Esta es la impresión que del Atila del Sr. Gaspar h e m o s 

recibido; v e n g a m o s ahora á decir dos palabras de la i n t e r ­

pretación de es te drama. Rafael Calvo era el protagonista 

y con eso es tá d i c h o todo: ¡qué entonación y qué sent i ­

miento! Donato J iménez , no desmereció en su papel de 

Papa León, así como la señora Marín e n cuanto lo c o n s i n ­

tieron sus fuerzas, l lenó su comet ido, venc iendo las dif icul­

t a d e s que el papel de Jedico l leva consigo. Ricardo Calvo 

logró cumplir su cometido. 

Esto e s lo que podemos decir del coliseo de la Plaza del 

R e y y no terminaremos s in dar la m á s cordial enhorabuena 

á la empresa, al autor y á la compañía. 

Nada h e m o s d e decir de la preciosa comedia Una vieja, 

original del inimitable i n g e n i o . Bretón de los Herreros, y 

pues ta e n e scena e n e l nuevo coliseo do la calle del Prín­

c ipe . Nos l imitaremos, pues, á decir algo de su interpre­

tac ión . En el la se d i s t i n g u i ó la Sra. Valverde que mereció 

ser l lamada á la e s c e n a e n el segundo acto . En cuanto á la 

señorita Genovés v a corrigiendo a lguno de los defectos de 

que adolecía el año pasado cuando trabajaba al lado de la 

e m i n e n t e Elisa Boldun. Imítela l a señorita Genovés y l l e ­

gará á ser u n a actriz e x c e l e n t e , pues no l e fa l tan cual ida­

d e s para ello. La señorita Morera t i ene t a m b i é n dotes que 

l e a u g u r a n u n bri l lante porvenir. 

E l e s p e c t á c u l o d e N a v i d a d e n e s te teatro ha sido 

Da tiesta del hogar, comedia e n tres actos , e s trenada e n la 

n o c h e del j u e v e s 23 y que h a cont inuado a trayendo n u ­

merosa y escogida concurrencia e n las noches c o n s e c u t i ­

v a s , as is t iendo en la del dia 27 S. M. y A . 

Este espectáculo de actual idad t iene una fisonomía c a ­

racterística de estos dias de Pascua y sus once cuadros son 

otros tantos recuerdos de las escenas que por do quier p r e ­

senciamos e n la época presente del año. 

Los aguinaldos, el último recurso, el hallazgo, y el Pasaje de 

Murga, son otros tantos cuadros de costumbres que h a c e n 

aplaudir cl primer acto . A real por duro, Sin familia. Las 

liohardillas y La Plaza Mayor son los cuadros del s e g u n d o 

acto que permiten lucir b i e n p intadas decorac iones , y r e ­

petir canc iones de actual idad al Sr. Zamacois . 

En ellos se ofrecen l ecc iones edificantes de mora l , a s 

como en el acto tercero ofrece episodios melodramát icos 

para los aficionados á fuertes emociones en su cuadro p r i ­

mero, y nos presenta e n el s e g u n d o figuras cómicas alegres 

en demasía y que h a c e n reir por demás al públ ico . Las figu­

ras de barro e s el ú l t imo cuadro e n el que hal lado el d e s e n ­

lace , ofrécese á la v i s ta del público u n bonito n a c i m i e n t o , 

de cuj-'as bellez;is es imposible juzgar por su distancia d e 

los espectadores y la poca talla d e sus figuras. 

Sus autores los Sres. Alvarez y P u e n t e y Brañas h a n l o ­

grado su objeto y recogido numerosos aplausos que h a n 

compartido con el pintor Sr. Plá y con a lgunos de los a c t o ­

res . El Sr. Plá ha logrado u n n u e v o triunfo con los l ienzos 

de esta fiesta, s iendo uno de los de primer orden el de la 

Plaza Mayor y el de l Pasaje de Murga. Zamacois fué el 

héroe de la función, háb i lmente secundado por e l resto de 

l a compañía . 

La mesa revuelta e s el fin de fiesta c o n que termina l a 

Ídem h e c h a mención . Esta pieza s in pies ni cabeza, e s ori­

g i n a l de Pina y Domínguez (padre). Sólo ha pasado por ser 

escrita para lucirse en ella la bel l ís ima Guerrero y el s i m ­

pát ico Zamacois . Aquel la h a demostrado que si es la P i n -

chiara del porvenir, es también una consumada actriz 

dramática, á la par que canta con m u c h a grac ia . 

En este mismo teatro se está ensayando una comedia e n 

u n acto y e n verso , original de u n dis t inguido periodista , 

t i tu lada \Á caballo y gruñesl 

E n e l afortunado teatro de Variedades se ha es trenado 

ú l t imamente u n pasillo en u n acto y en verso, original d e l 

Sr. D . Vidal Aza, t i tulado Aprobados y suspensos, e n la que 

ha logrado poner e n e scena , gracias á su ingen io , varios 

cuadros de costumbres escolares. La g r a c i a y facilidad de l 

d iá logo, como los numerosos ch i s t e s y c ó m i c a s e scenas 

que la obra encierra, lograron mantener cons tantemente la 

hi laridad en la numerosa concurrencia que ocupaba todas 

las loca l idades , y que no cesó de aplaudir, por su acer­

tada interpretación, á los Sres. Valles, Riquelme y L u j a n , 

que e n unión del autor, se presentaron dos v e c e s e n la e s ­

cena entre repetidos aplausos á la conc lus ión de la obra. 

En este coliseo se está ensayando u n saínete n u e v o del 

Sr. D . Ricardo de la V e g a , t i tu lado A la puerta de la iglesia' 

El teatro de la Bolsa cont inúa siendo frecuentado por 

numerosa y e l e g a n t e concurrencia que acude á aplaudir 

al popular Vicente Arroyo (Borreguito) e n los coloquios 

sobre el nac imiento del Niño Dios. 

Los demás teatros cont inúan recreando como p u e d e n al 

público que los frecuenta. 
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Mas y a es l legado el momento en que dé punto final á 

esta larga en demasía Revista, y que espero sea del agrado 

de mis lectores. 

ALONSO DE OJEDA. 

CANTARES. 

Novios que se quieren mucho 
y siempre se bailan reñidos, 
sus riñas nunca son riñas, 
son pajitas para el nido. 

Cómo quieres que y o v iva 
si y a lágrimas no lloro, 
si la sangre de mis venas 
se me sale por los ojos. 

Qué extraño es que v a y a siempre 
tropezando por la calle, 
si y a sostener no puedo 
el peso de mis pesares. 

La esperanza es una flor 
igual que la sensit iva; 
lozana si no se toca, 
y si se toca, marchita. 

JAVIER SORAVILLA. 

A L.I SEÑORITA (RUCIA) DOÑA B. G. DE M. 

Que sí, dijiste de discreto modo 
Cuando te requerí con la mirada. 
Mis hechos luego , lo dijeron todo; 
Tus hechos luego ¿qué dijeron? nada. 

MARIANO ZAPATA^ 

jMadrid. 

EL 2 DE JULIO. 

Á JOSEFINA. 

Sus párpados cerró, quedó dormida; 
y o cansado también quedé dormido; 
la lucha de la muerte con la v ida 
contemplando eu mi sueño entristecido. 

Sentí rumor de alas, vi que el cielo 
con una clara luz se i luminaba, 
que un astro se cx t inguia en este suelo 

y e n la bóveda azul puro brillaba. 
Pasó aquel sueño que sintió mi alma, 

y al empezar á despuntar el dia 
y o triste desperté .sin paz ni calma, 
y ella s igue durmiendo todavía. 

VIEYRA DE ABREU. 

SECCIÓN EXTRANJERA. 

En nuestro deseo de comunicar á los lectores de LA RE­
VISTA todas aquellas not ic ias que puedan, tanto interesar 
al mundo científico, cuanto .satisfacer la natural curiosi­
dad, dimos cabida eu el número anterior, y continuaremos 
dándosela en los s igu ientes , esta Sección extranjera, v i é n ­
donos precisados á mostrarla tan reducida, dando cuenta 
sólo de los m á s importantes acontecimientos, por exigirlo 
agí la índole de nuestra publicación. 

U n nuevo accidente sobre los innumerables que cuentan 
los anales aerostáticos y la patria de Moatgolfier, ha te­
nido lugar euParis . El 8 de Diciembre se elevaron en el 
globo L'Univers MM. Godard, su propietario y encar­
gado de su dirección, Tissandier y varios oficiales dele­
gados por el ministro de la Guerra, con encargo de tomar 
datos topográficos y apreciar una vez más la uti l idad de la 
aerostación, bajo el punto de vista militar. A la hora es­
casa de su partida, sintieron desgarrarse la tela envolvente, 
y que una fuerte salida de gas les obligaba á descender 
con vertiginosa rapidez; gracias al paracaidas no vinieroo 
á estrellarse los intrépidos aeronautas en los campos de 
Montreuil, sufriendo, sin embargo, fracturas de importan­
cia y graves contusiones. 

En la Academia Francesa han venido á ser ocupad;i~. 
previa la correspondiente elección, por MM. Dumas y Ju­
los Simón, las vacantes de MM. Guizot y Ramusat. M. Bor-
nier, el aplaudido autor do la Filie de Roland, sí ha sido 
vencido, es do esperar entre en la primera ocasión, siendo 
como es tan acreedor á ocuparla, coronando así s u gloriosa 
caiTera literaria. 

El teniente Cameron, que emprendió hace diez y ocho 
meses atravesar el África de E. á O., y sobre un paralelo de 
cerca de cinco grados al S. del Equador, l legó, s egún el 
Standart, el 19 de Noviembre á la embocadura del Congo. 
Si es así, uo cabe duda que tan inte l igente é incansable 
viajero habrá resuelto el problema que habia sido objeto 
de las últ imas exploraciones de Lívingston respecto á las 
fuentes del Congo y del Nilo. 

Los periódicos ingleses continúan anunciándonos el i t ine­
rario seguido por el príncipe de Galles en la India. Después de 
habervis i tado el templo de Palilari, uno de los más notabtes 
monumentos de la arquitectura india, la pagoda de Triclii-
nopolijsn famosa sala de las rail co/?«/í?¿aí salió directamente 
por la línea férrea para Madras, donde fué recibido por u n a 
entusiasta mult i tud. Magnífico cuadro se presentó á los ojos 
del afortunado príncipe. Veíanse allí mezclados y confun­
didos el ostentoso Rddjah, cubierto de pedrería y de bro­
cado, y ol medio desnudo mendigo indio, mostrando entre 
sus harapos sus carnes selladas por la miseria y ennegre­
cidas por las caric ias de un sol'abrasador; el verde tur­
bante moro, color prescrito por Mahoma, y el plumoso casco 
del europeo; herían á la vez la v i s ta las resplandecientes 
c int i l las .de coloreados vasos serpenteando por las cornisas 
de los edificios y los pálidos reflejos de resinosas antorchas 
en las callosas manos del indígena; siendo á la vez lanza­
dos al aire por mil bocas con los extraños cantos del país 
en señal de regocijo, y el h imno nacional británico God 
Itless ihe Prince-

J . G. R. 

CHARADA. 

Tercera y cuarta, iaméíS 
he comido éon placer, 
pues no gusto de legumbres 
cocidas, ni sin cocer. 
Hace tiempo, las señoras 
tercia y primera l levaban 
y si exageradas eran 
prima y segunda tapaban. 
Primera y tercera es rey 
de g e n t e no m u y honrada; 
y mi todo es un molusco: 
«ya está casi adivinada.» 

ARLAR. 
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